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á lo 3 pocossuelo, donde murió, convulsa,
instantes.

Diee Paul de Saint-Victor: «El tipo
Sicd del asesino», que hay que juzgai a
Nerón: la política étílfci ?&lt;*?? en sus crtae
nes: estos traspasan todos los rafodáifl e
tos, todos los cálculos; la lógica nada tiene
que ver con esta amalgama de loco, de ms

trión, de bandido y de arana. erte ^®^
ni alienismo histórico, una ci-ncia a ci .

y de donde saldrárí lá mayor parte de los
Césares malvados. Nerón es un mno «««
do á quién han dado el mundo por juguete,
es un muchacho malo y robusto al que
jamás ninguna resistencia ha enfriado el
cerebro y ni calmado los nervios; el quiere
y puede, y quiere á todo momento y su
Voluntad excitada porlaejeéucton inmediata,
se hincha, sé engrándécé, sé édájerá desme
suradamente y se ajita en convulsiones si
dá con lo imposible.

La luna en un barreño de agua! acaba por
pedir el niño colérico, al cual jamas negaron
nada. La cabeza del género humano! este
seria el último deseo del César. El mata a de
recha è izquierda por accesos, por crisis, sm
motivos y para satisfacer una necesidad
física de sü temperamento. Sus¡lujos,, sus
Vicios, sus orgias, sus Caprichos, llegan hasta
la hipérbole oriental. Siendo un monstruo
vive monstruosamente.

No está la medida aun colmada; aún do
há visto Roma el éréMñdo criminal del ti
rano qué soporta como la torpe meretriz
los golpes del amante brutal y se re
signa y calla vilmente sin téner valor para
revelarse ni para protestar siquiera. No ha
bastado que Nerón ¿abriera á los pueblos
de impuestos arbitrarios de cargas y expo
Uos; que ordenara raptos, proscripciones,
rapiñas y atroces suplicios á ips últimos ro
manos del templo de los Brutos y los Cin
cos; que diera el ejemplo de la corrupción
más lujuriosa en medio de un pueblo ya de
por si harto corrompido; que iluminara de
noche sus jardines con niños cristianos en-

i ' clavados sobre estacas y untados de resina,
como las antorchas funerales de su deca
dente imperio; no bastaba que fuera í.nces-

• luoso abominable y luego parricida; la me
dida no estaba aún colmada, no! ¿Quien
mo ha oido hablar del colosal incendio de
Roma, que Nerón ejecutó por una-veleidad
artística; de este asunto terroriiieo, que ha
hecho vibrar las liras de los poetas más ins-

" pirados y ha guiado el pincel de tantos pin
tores sublimes para darnos cumplida idea
en el verso y enlátela de aquel hecho sin
igual en los fastos de la historia del uni
verso?

Una noche mientras Roma olvidaba su
orijen divino, y se entregaba como una ba- j
cante frenética, coronada de pámpanos y de
rosas, en brazos de los placeres; noche 01-
giaca en que los poetas vendidos cantaban
los obcenos amores de Hércules con el
rapto de Europa, y las metamorfosis olím
picas en que las Taides y Frhines pompeya-
nas daban sus besos de asiática lujuria ¿
los gladiadores robustos y membrudos,
mientras los romanos se• enervaban en las

orgias sibaríticas, y las;-, carcajadas de los |

beodos de Falermo apagaban los lamentos
dé los mártires cristianos inmolados por el .
puñal de los sicarios ó el hacha de los licto- LLAVE DE PLA i A
res un grito espantoso se dejó o.r por los Si
cuatro ángulos de Roma; grito tremendo,
que como el grito herido arrancado a todos
Idá gritos del infortunio humano, compen
diaba los acentos de terror de tantos mi
les de romanos, al vêr que el mcedio
devoraba á Roma, como si de pronto
hubiera llovido el fuego destructor de los
astros encendidos.

Fuaxgisco C.ARA1TA.

( Continuará)

Desengaño
Éií ün álbum

Hoy, en la edad de los ensueños castoã,
mira» las cosas por celeste prisma;
tus abriles risueños, placenteros,
son dedicadas flores se atavían.

Es el camino qilé tefion'eS, bello,
tiernas las aves á tu paso trinan,
ira tu rale ¿a para tí sonríe,
¡todo á placeres y al amor convida,

Tus pies inquietos, breVés y lig-ios,
sobre césped florido se deslizan,
espléndidos mirajes te seducen,
te enloquecen, te Ciegan, te fascinan.

Quizá el amor, con sus ardientes rayos,
toca á tu corazón, quizá le'amma
y de color rosáceo nacarado
cuanto á los ojos se te ofrece pinta...

Pero mañana ¡desventura inmensa!
no el espejismo engañará tu vista,
la realidad, aterradora, tétrica,
que es un infierno te dirá la vida...

Juan Carlos MENÉNDEZ.

San José de Mayo, Enero 14 de 1898San José de Mayo, Enero m».

44;escuchame!K
Con esos grandes ojos de celestial mirada,

con esU, ñengos rizos que, levas con pnm 01 ,
CO n ese cuello hermoso de virgen ad irada,
con esos rojos labios que besan con aid ,

Me tienes, alma mia, ya hatiempo esclavizado; 1
me siento todo tuyo, nuvida es venerar
esa existencia tuya que me lia regene!ai .
soñando yo vivía, me hiciste despertar.

Desde que tú me amas, desde que yo
i. Up K tarde aquella de dulce aparición,
! Ío\uvo un sólo instante, no hay dicha para m,,

s'úi escuchar tu nombre, aquí en el corazón.

Te siento, amada, siempre,afir dentro del pecho,
Tú llenas de ventura mi esplendido existí,.
¡¡en puedo estar ausente, soñando ya en m, lecho,
tu imagen no me deja, conmigo va a mor,,.

Vícente MAGALLANES.

Montevideo, Enero 15 de 18«8.

Nada tiene de extraño que habiéndonos
amado mucho, hoy casi nos oJantes
levanta ante nosotros el recuerda, c
encantador y dulcemente triste de nuestras
CÍt El , be0syo'robadoáhurtadillas en el gentil

*»-

^confidencia de anhelos y
indeterminados, que llegan al a &gt; ma oprt-
último rayo del ocaso, ó con

“I? ¡fraiS fervoroso, rroo.od.d^^oo
voz desfalleciente, en tanto qu

SSwio y que hoy se

b f ?%S± eha a-a
dre yafdos valladares mis profundos aun.

fijen sí que no ama a su marido, m
por eso; atemardoontra la, pas * anw ,
díQsmse fsno a“' por completo que en
ÍL e debía encadenó su, destinos a un

h Tubrên U êl“.di aamê'pienilunio de abril;
Sacmso £ , ag^ it «n

d¿«qbeé»Q'y"SsLlmieaban los rayos

SFSSsfltlánguidas “rula, sus crescendos más

“'¿"‘Sfde que «¡aba impregnad,
rodo, Jos sugesüonó poderosamente

Eran aquellos instantes de calma minuta,
propSosá la promesa; á la caricia y al sus-

P1 FÍla jugaba con su mascota, víbora: de
plata que se emedaba a su ^
de hoyuelos y cuyas f !a llave
microscópica pm’0 med í o de bbil cadenilla

d '.S°."&amp;e dije; creeró que con
ella medás la de tu corazón. Ademas,ella medas la oe- uj ^ contigo la-Ã-T^mSdeíSKAque
Sb Rornp¡o'cotí movimiento nervioso la ca-
Ck ” Smé tuya'jefeananieme tuya!

.y b n besoleve, casi impercepttble, sello

“ÉnT™ dfspuds se bebía casado de la
-siern más natural del mando. Podría yo

entrar aquí en detalles para lUSllSarla... 

^Íbi^onducXá^S^acerqu6á la novia, y ofreciéndole la nave uc i
la diminuta llave, b dije: _ r .u a -
—Dejaste caer esto en a iglesia, l
blemente se rompió la cademüa. ls¡va y
La tomó concierta rapidéz convulsiva y

“Ame! ̂ entregar la navecilla, habiajm
cerrado con ella la uma de mis . nimJadas

carcha,


